
CAPÍTULO III 

El problema. psioológico de la. filosofia el.e la religion. 

%.-Est1·ictull1onto ha!Jlantlo, llt1s hemos ocnparlo ya lle 
psicologfa on la,-, secciones antei-iores¡ porq no la teorín r1e1 
c:onocimiento y la p:-icología entran continnamente en el 
lerrcllo la una de la otra. La teoría c1el conocimiento oxn
miui1 las formas y 1os elementos de nuestl'o saber JJUl'iL uve

rigtun· si se pnecle contar cou elloi; parn procurarse el co
nocimiento de la realidad, mie11t1•¡1s quo la psicología lo-.. 
oxainina en cuanto á SLl constitución y á su LJrigen real, sin 
eon,.ülerar ~u m;o 6 su valor. Hemo::; Yisto íJ.llC la importan
ci.1, de las ille.nc, religiosas no puede con~istir en hacer inte
ligible ln renlidncl Lon el senttüo en que llllostms exigcneins 
intelectuales toman e -t,n pnl.tbru). Xo no.~ restn, pot· tauto, 
más qno ol estudio pummente p-,.;icol6g;ico. Nos m11~trnr,í 

11uizá la signitieacióu po~i1;iya que vn vel'clm.l01·11mc11te nni
da á fas hleas religiosn1;. 

La psicol1.,¡!!fo de la religión os uirn pnrte, nna, formn, es
pe<:inlizad,\ ele ln. psicología geuoml: tiene 00n elln relacio
nes i1e rociproc:idn,d, le sirvo c.omo un meJio, pont11e en stL 

dominio particular rcn11e y elabora m1tteri1iles üol m1't~ 
gmncle interés pi,icológico. Porque es on el dominio rnli-
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giosn don<lo' los homhros han rcalizndu sus r•xnorioncias 
psicológic:ns miis hondits é i11tensu;:.;. En la 1·oligión leunnclu 
os verrla1lora y original) tOflos lo~ ~lemc.rntos do la ritl.a psí
quic,t ohrnn en eonjnnto, c:un nna cncr~ín r una armonftt 
que so 1rncucntTll. difíci1111c11te en ningm1a oti-a osfora. Por 
osti1 nuún In ,·itla religiosa tlel aluui tiene tanta inq1ot·tn11-
c:ia para la psiccilogfa ge11eral. Ln atención de los psicúlo
gns es atrnírln, no sólo por la historia de la roligi1ín, sino 
tamhión, y on nn grnclo muelio rnft:. al Lo, pot· l.1 Yida r11li
gio-.;a de los inrliYiuuos. La ltistorin <le la roligí{m no puede 
1lescubrir tnn fücilmente las facultades p,;í(tllit;as en ,rn nr
ti.vícla<l original. Re n(·npa :,;o1m3 tod(J Je los t:;ra!lllos tipo;;. 
1lo e:-ns fonnas 1lo rcligi(m q uc :mn cpmuucs á gralltlcs ,tgl'n

lltWionos huni.1m1s. Lns huonn,4 bíografíac.;1 os110cialmonte hs 
antobiogmfias de personalidades roligio¡.;ns, son más ins
trnctin1s 1prn las obra,; 1mís sabias refativa,; IÍ laf, grandes re

ligiones populnros. Así, para no citar miís quo unos c11:rnLo-; 
f'jemplos! Las Co11fesio11e.-J de Snn Agn~tin, las imtohiogra
fia:,; do Huso y tlo Salita 'l'eresa lignnm ontre llls materia
le,; más importantes para la p:•-icnlogin de la 1·eligii'lll. L.i 
historia ,le la pioclud individnrt1 1 por su parte, couslituye 
trna parLe natural tle 1n hi:,;t,orin ,lo la relig-íón; poro ha¡;ta 

ahora ésta no !-<O ]rn oe11 pado1 casi e~du!=:ivame.uto, m,ís q no 
de los tipos gencmlo::,. La psicología l'elig-ios:1 1 rn::, obstnnto, 
no se eontonta con 1·onnir matcri:lles pnra la psicolo,gín !,!'0-

nornl; en sn tlominio especial, miliza los puntos <1e Y.isla y 

aplic:.i, In.:; leyes de esta últimil. Trata de. comprender psico
lúgicamonLe los fonómonn~ de la vida l'eligiosH. Y enLouces 
es cnanrlo la psicologíay;onoral upnrnco como un meuio para 
la p:,;ico log-ía reli giosn. En esto último c1:;pecto, espe<'ial
mente, no:-; ocu¡iaromos de la psicología de l,t i-ol'ig-iém cu 
ol cuso pro:'lonte, en r¡ue aparece como una parte tlo la filo
sofía, relig-iosn . .'\.pliüu: en cu1tnto la mnLcrit1 lo exige1 los 
métouos g:onentlo➔ de la psicología, y pürte dú las mismus 
hi11ótosis IJ ue la psicología goner1.1l I U 1. 

K 
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turaleza humana é individual, y nuestra1 condiciones e,¡• 

peciales de existencia; ninguna experiencia puede ense· 
liarnos nada inmediato acerca de la conservación ·de estos 
valores, no má.9 que puede mostrarnos que lo que para nos· 
otros posee el valor superior es el hecho capital de la rea· 
lidad. Nue.tras experiencias, los suco os de nuestra vida, 
pneden proporcionarnos un motivo para creor en la conser· 
vación del valor, pero no pueden jamás proporcionarnos el 
t,0nlenido de esta creenci11. Ll vida personal, má., e,pecial· 
mente tal oomo 88 expresa en las grandes crisis, cuando se 
abren nuevos caminos y nuevas formas de la vida 88 mani· 
fiestan, es el valor más alto que conocemos. Así nos serví· 
mos involuntariamente de las experiencias que tenemos de 
esta vida p&ra iluminar la totali~d de lo real; nos parece 
que en tales crisis la realidad nos revela sus fuerzas ocullal!. 
F.s éata obra de una expansión del sentimiento. Si tratamo~ 
de traducirla en forma de pensamiento, obtenemos una 
conclusión por analogía que se encuentra del otro lado de 
la linea que constituye el limite del pensamiento y de la 
poesía (§ § 19 y llO 1. 

28.-En toda experiencia hay que distinguir entre lo 
que 88 da inmediatamente y lo que sirve para explicar y 
expresar lo dado. Eatos tres momentos: el estado mismo, su 
causa y su expresión pueden estar tan juntos que no pue
dan 118parar88 sino por nn aúlisis nlt.erior más Intimo y 
exacto. La nlacicln de que 118 trata se asemeja á la que exi -
te entre un deacubrimiento, su comprobación y su expoai• 
oión. F.stos momentos pueden también estar muy cercanos 
uno del otro, aun cuando - muy importante conservarlos 
separado&. 

Si apelamos á nu011tra experiencia individual, el IIUIIIIO 
ettado r.eptri,nffllado no puede darnos aiqniera un punto 
de apoyo pasajero- El hecho de tener eae estado uno -
deftnida no puede experimentar.e de una manera tan in· 
mediata como el estado mismo. Porque cuando algo ha 
conmovido fuertemente nuestra vida psíquica, y produoi· 
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do en olla grandes efectos, éstos, que son el objeto inme-
4tiato de nuestra experiencia, nos absorben de tal modo que 
18 no., hace imposible formarnos idea clara y propia de su 
tansa. La causa efectiva consiste en una pluralidad de 
oendiciones, y no puede descubrirse sino merced á una in· 
vestigsción critica. Una ilusi<\n nos hace creer que experi
mentamos la •causa como tal•. La existencia do una rela· 
oión cansa! no puede nunca ser percibida inmediatamen· 
lo: la ~bservación inmediata nos muestra tan sólo que una 
c,osa nene dupuú de otra, y nnnoa que es producida por 

otra. La presencia de una relación causal no queda de
mostrada sino cuando podemos demostrar en tal suceso 

icular antecedente la condición necesaria para que el 
o particular en cuestión 88 siga de una ,naner,i mevi· 

• Pero ni un "801amente• ni un •inevitablemente• pue
n ser. conocidos de manera inmediata, sino que hay que 

eterm1narlos por comparación y experimentación. Así, en 
casos dudosos, apelamos á las comparaciones y experi· 

entaciones, y en especial 88 apela más frecuentemente á la 
periencia. No 88 empieza por la duda, ya en el dominio 

, la experiencia externa, ya en el de la experiencia inte
•• ~~o _ele~e~to de conciencia que aparece se acepta al 
• 01p10 instmti~amente como l9KÍtimo, como expreaión 

de la realidad. Aparece, por decirlo así, revesti· 
de un carácter de realidad, que no desap&rece sino cuan· 

118 p1W8Dtan elem9!1to& contradictorios con igual ca
tar. Alli don.de no se presenta un conllicto de eete ~ 

, no surge ninguna duda, y en •te eaao no 118 n
de un criterio de la realidad ó de la validez. Pero ti 
oonfiloto, esta cuestión aparece inevitablemente: ¿cuál 

de estoa elementoe, el que posee verdadel'II realidad? 
esta cuestión no puede resolver110 sino cuando se des· 
bn una oone:ú6n inelodib~ entre uno de los elemen· 

en pugna y otros elementos cuya solidez ha sido deter
da ant.eriormente. F.s Jo que hacemos cuando tenemos 
duda relativa á algo de lo que nos rodea. La diferencia 
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entre mm alucinnoii\n y un hecho re.al se pueue reconocer 
en el hecho ele que cabe mosLrar que éste, y no aquéUn, os 
un término do un.i larga serie do consocno11cias y tle cau

sas, compuesta tle elementos .cuya soli<loz no ile pone en 
1lucla. ÜL1anto rnás lógica.mente 011cac.leundo está un onsue
fio, mli.s nos paroce ronliclad; cuanto mús níslaclo permnneco 
un elemento u.o nuest1:tL ,0x-perie11cill1 mús nos indinnmos á 
tomarlo por un en.•meño (-Hí). Lo que es verdad en esto r(ls
pecto de la experiencia exterior, lo es también do Ja. inter
na. En ésta. nún es iinposibla experimentar ele manera in
melfüita una relación causal. En cua1cLuier discufliún llcer
ca del valor de la oxperjencia religiosa-á eonclídón do 
q_ue no sea sobmente superficiol-sad por lo menos 1Ui1, 
cuando no absolutamente noeesario, tratar el nbjet,o de 
mm experiencia inmediata como todo lo distinto posiblo do 
lo que se supone ser su c1iusu. A.q uéllo de qne se türne ex
periencia intensa é inmediata no puede á st1 -vez ser unn 
ilusiúu. El el-emento ilusión no naco sino por una falsa. ex
plicación causal, qne se eonf'Lrnde con la observa.cíón imne
<liata. Tendremos, más adelnnte1 ocasión de explicar el me

canismo de 'la exi1lica.ción camml. 
0Lrnndo se 11rodace u11 estado de conciencia violenta

mente ex.citado, ó tuw, experiencia capaz de excitarnos vio
lenta.mente, la primora neoesido.Ll sent,idn no será la de de
tel'minar su causa, sino fa de darle libre cur8o por rrwd·io de 
f}estos ó de eXdlamariones1 de. e:tpresarlo en palabra.<? ó e-n 
m:tos. El intlivicluo bu~oa entones<: pensamient,os ó imáge
nes :propias µam satisfacer esta necesidad ó para guiarle en 
!letorminada dirección; hay OlJ ui 1mu necesidad do 1·eacció11 
y de reacción en formfi. do miedo ó ele reconocimiento! de 
n.mor ó de cólera y odio, según las oircunsta.ncias. La natu
taleza de esta reacción estará rletenuinada por las expe
riencias anteriores, y por las tradiciones qua iullnyen en 
el sujeto. Sólo en nuturalezas espooio..lmente oi-iginules :sa 
orig.inn una nueva construcción. Entr-e esas naturalezas se 
recluLan lo.s profetas y los fundadores Lle religione.,,. 
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Cl--racias ii un al'tificio nntuntl, lo y_ue satisface la nece.si
clad <le e:iqwcsic111 y tle renccii'.m pnede coincidir <:on lo e¡ ne 
satisface la e~igencia de oxplicación causal, (•nm1do O.<Jtu 
aparece. Durante los estados J.e COJ1cienciu. c]o.rmnente re
ligiosm:, la tiecesi'dn.<l. de coní.HÜtníento no se lince sentir A 
parte, rti 80 1,rasonta seguramente bajo una fo1·ma C":rítica¡ 
l,1 neeesillacl de ex.presión y i.le reacción, icléntii;,1, il la 1le 
simboliznción1 es la qne clnramante predomina; y la que, 
por consiguiente, determina el r:ontenitlo de la idea reli

giosa. 
Si hi experie11cia inmediata 1iu puede damos inc1icacib-

11es se~ras con respecto á la causa de lo que hemos expe

ri menu1do, es touavía meROS capaz <le darnos el menor i11-
f1Jrm.o digno de umfümzt1 acerca tle la c.ueslión de si la ex
perienci,1. se debe á una cansa «natnrr.u> ó «sobrem1tu.ra.l>. 
En las desr:riciones tletallatlus 1le los estados religiosos. 
vemos mucha!) veces que el snjeto saltn it la conclusión . tl~ 
que la cau;:;a de1Je ser •sobrenaturah únicamente porqno 
110 sabe ILallal'la natural, y porgne no piensa tener él mif:.mo 
alguna intenrención. Así Santa Toresa diee: 11:Senti mi alma 
inflamada por ardiente amor ú Dios: este amo!' cr~ f'Vid1m
temente sobrenainral, porque yo no .~abia ga.ien lf' hnhia en
cendido e11 mi, y yo misma-1w habla fenido parte en h, eosa •. Es 
este uu rasgo 11ue se repite conLiuuumonte entre los místi~ 
cos y los pieti;:;tas) que cuanto m.ís retienen 16 creen reten el') 
su pensamiento y i>U voluntad, más atribuyen nn oeig-en rlj
vino á sus experümcias Últ.inius (4H). Vemos aquí de nuevo 
el mii,¡mo su,bstr.atum de concepcion i:lualista q11e encontl'á
bamos en el ~oncel-)tO de mihgro ell general. Los milagros 
psicológicos perteneren tí 1a misma categoría quo los milH
p;ros físicos, 1uín cu.anclo la creencia on los primeros sen. 

mds persisLente q ne la crancia en los segurnlos. 
29.-La relacibn de lns ideas religiost1s con las experif;ln

cias iumodiatm, es vnrinble. Puede ocurrir qLLe la experion- . 
dn, se desarrolle como una serie do esta.dos psiquicos, y que 

~610 ocnrra esto después de lJUe se bnsqne una idea cavar. 
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razón que en el del mundo exterio1·. Las condiciones de la 
una cambian exactamente lo mi moque las de la otra-y 
así ocur1·e nec.esariamente, ptlesto que la vida interior y la 
exterio1· obran y reobran sin cesar la una sobre la otra. 

o tenemos derecho á admitir dogmáticamente que todas 
las experiencias psiquica.s esenciales han sido yá hechas, de 
uerte que las generaciones del porvenir no tienen más que 

ejercitarse en las formas del pensamiento que han sido de,, 
terminadas en cierta época. Jamás será posible probar que 
el mnndo del espíritu ha llega.do á s11 conclusión. 

50.-El valor práctico de una idea se prueba de una de 
las dos maneras iguientes: ó bien la experiencia nos con
duce á formarla ó elegirla como expresión de lo que hemos 
uperimentado, ó bien nos syud&i cuando simplemente nos 
adherimos á ,na 6 en ellá nos absorbemos, á conserva 
n~o valor en la batalla de la vida, á permanecer fieles 
á. lo que conooemos como mejor, y á imponernos tareas 
que ecundan nuestro desenvolvimiento ~one,J. Poco im 
porta, desde luego, que Ullá idea sea causa ó efecto de la 
experiencia, en Mta ha <le ser experimentada. Pero, al propio; 
tiempó, no hay que ol id4r jamás que la prueba completa, 
y empírica del valor práctico de una idea no puede da 
Jamás .sino cuando se ha teni<lo ocasión de experimentar 
las mismas experiencias no podían expresarse de otro modo 
ó si las mismas experiencias, ú otras de igual valor, no 
pueden revestir otras ideas que aquéllas de que se tra 
Es preciso .no sólo una prueba, sino también una oontra"'i 
prueµa; y para eso raras vec~ ofrece ocasión la vida del in-, 
dividuo. Por regla general, el individuo reduce su exp:,., 
riencia á esto: que ciertas ideas le hayan ó no ayudado 
determinadas cironnstancias. o sel'áeapaz de probar qo.• 
otras ideas que latJ que realmente le han ayudado habría 
podido haéerlo. La experiencia inmediata., por lo menos, no 
puede decirle nada sobre el particular. o puede decir 
tampoco si lo que á él no le ha ayudado no podría ayudar 
á o~ hombres, ó á él mismo, en otras circunstancias. 
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experiencia conservará siempre el sello de la personalidad 
!individual¡ «la experiencia común~ es, más ó menos una 
ilusión, porque, realmente, individuos distintos inte~pre
ztan y aplican cada uno á su manera esa experiencia llama
mi «común•. Pero ahora que hemos reconocido las diñcnl
ltades contenidas en el paso de la experiencia individual á 
.:la confesional, estaremos vigilantes cuando la experiencia 

nfesional proclame que es accesible á todos los hombre , 
condición de que «quieran» aceptarla. Aquí tambi~n, la 
'pótesis subyacente es que se conocen todas las posibili

es, es decir: todas las relaciones y íodas las condiciones ' 
nales. 

31. - Hasta el presente (§ 26-80) hemos naminado la 
eriencia religiosa. como e~periencia, es deeir: svdn las 

ndiciones y las cualidades que tiene en común con cual-
:uiera otra. V amos ahora á discutir lo que es particular á 

experiencia religiosa y la distingue de cualquiera otra 
periencia psicológica. La experiencia religiosa es esen• 

ente el sentimiento religioso. u objeto inmediato es 
-:estado de conciencia íntimo que persiste en el curso de 
acontecimientos interiores y exteriores. Pero hay, por 

del sentimiento religioso, otras expei:ieooias de sen
• ento. Así nuestra descrición de la nataraleza del senti

·ento religioso no se completará sin un estudio de las 
ejanzas y desemejanzas que existen entre él y los en--
• entos que más se le parecen. . 

Todo sentimiento, es decir: todo p1aoer ó todo d~lor, 
quiera que sea su especie, expresa el valor q11e tiene 
nosotros ttn acontecimiento del mundo ext.erior 6 in te-

r. É inversamente, tiene valor lo que es objeto de una 
• ión inmediata, ó proporci®a medios adecuados 

satisfacerla(§ 8). Los conceptos de «fin, y de «_medio» 
en el de valQr, y el valor á ~ vei.supone un sujeto 
de e perimentar placer y dolor. Cuando atribuimos 

r á cosas Q estados, esta cualidad, como todas las demás, 
• ca una relación definida á uu sujeto, en la espeéi,, 
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cup,1z do experiment;u· placer ó dolor. Estn cualidad 
rnlor-•, con respecto á las demás c,rnlidades do cos,1s ó e~:• 

tmlos, no es más qué secuntl,1ria; _pon¡ue lo c¡ue dá valor ,1 

las cosas y ,1 los estarlos, es precis,uuente estas cualidaJes. 
J'01· ooll.big,Lien to, el ,alar es nna cualidad d~ segundo 
grndo. 

Difore11tos clases de valores coTresponden ,í las dife
rentes clases ele sentimientos. Un grupo ele• valores so 011-

!aza con la afirmación de si propio, clest1e su forma más ele
mental tí su forma mús idealista. Utro se on laza cou Jos 
sentimientos do abaudouo con respecto ,\ los seres, lus cir
wnst.ancias y los deberos qne excetlen ele las condieion~, 
de la afinnaci{m aisladtt de sí mismo-y entro estos senti
mientos se enctrnntr,m los qno se denominan respectiya
monte morul, esbético é int:electu.il. La posibilidad de un 
t1Jrcer grupo rle ,alores, de los valores religiosos, depende 
de la l'espnesta á l,1 siguiente ctiestión: los dos primeros 
grnpo,, el de la af\rmación ue sí mismo y el del ab,mdo110, 
('.son ambos á la yez ad,¡uiri,los y conservmlús 001 la reah
tlacl tal como esta se nos ofrece? La realidad, de,ue luego, 
,1pa;·eco como 11n campo de batallo donde se decido lti 

· suol'te do los valores. Se 1·epresenta 1rn gran 1.11-ama, en que 
el hombro es nctor tanto como espectador. Si no fuese mús 
que actor, todt1 su eue1·gfa y totlo su inte1·és se ooncentra
rian eu ol papel que está llamado á representar, y no ten
dría tiompo ni energías, ni la cantidad de interés necesn
r.ia paro dej,tr que la acción ele! clmma en conjunto pro
dujese en él los efectos más hondos. 8i oólo fuese especta
clot· su emoción duninte el jne¡i:o escéniro sería e11ten1-

' mente estética 6 inteloctual. Pero es ,unbas cosas á ln vez, 
posee el mismo valores q 110 entran á tomar parte en el 
combai,,e, y á más tlo la simpatía que le inspiran, fa imagen 
que ~e f~rma del c011junto del drama le afecta profimda
mente y determina la manera de ser do S\l espíritu. En lo 
más ho.ndn de su ser, y por amor á los valore~ más altos 
<¡ 110 conoce, se sentirá arrastrado en el gran sistema y en ol 
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ourso de las cosas, de snerte qtte, según el destino de estos 
valores, 11t1cerá eu él ut1 vivo sentimiento tle dolor b de 
placer. En s11s formas inmedititas, este sentí.miento se de,
narga en forma cl1Hixpresiones de esperanza ú de temor, de 
,11lmira.cióu ó de hor1·or, do alegría, ó dó tr.isteza. Estas ex
presiones se presentan 011 todos los tlominios, y son los 
juicios t1e v,üor en ~\l forma más sencilla. El tenfimiento 
qne determina el destino de los va/a,·qs en la li.eh.a por la rr·is
ten.eia en el .sentinúento religioso. Esta, por consiguiente, ele
terminado por J,, reltici,in do los Yalores con Ja realidad. 
HMa relación, tal como se maniliesta á los hombres, det01·
millll ol valor <1L1e atribuyen á la 1•et1liJad. Por hinto, los 
,i,úcios religiosos sonjuicios soc1111<larios de valor; con res
pecLo á los j ,licios primarios del mismo género, quo sit·ven 
para expresar los dos primeros grupos t1e valores, son con
si ¡i:11i en temen to dro·i nio os. 

A despecho clo su caracter de1·ivado, los sentimientos 
religiosos puet1en ser experimentados de nna 1nanora tan 
inrnoiliata y ardiente como los primarios. Pueden también 
llegar á ser el ya]or esencial para el hombre, pon¡ ne la re
lación del valnr con .la realidad es la que más e,tt'echamen
te eomprometo ni homhre, y la que, por tan1o, puede hacer 
apelaóón á todas sus energías: /,no es, en efecto, cuestión 
,le vida ó muerte vara toclo lo que ha faclo, á s11s ojos. 
JH'Lteha Jo valor? En el problem11 rolig-ioso, el concopto do 
valor iutorvione eu segumlo grado; poro si es secundario. 
es on el sentiuo en que, con réspecto á las foerzas caneen• 
trndas en un solo y mismo pm1to. es soctmdaria su concen
tmeión. Dcm1nte la otl~d de oro de las religiones, cnat1t1o 
están on camino do fundarse ó cl.e organiiarse, esta concon
trnción tlo todo., los intereses y de todas las facnltades en 
nn aolo p,111ta, es el ra,go más ca.racteristico. 

Y ele igual modo que el sentimieuto religioso, á pesar 
rle su carácter secnmlario en relnción con los clemás senti
mientos, pttoc\e ser experimentado t11n inmediata y viva
mente como ellos, así pnede presenta\'se intlependiente· 
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modida on que podemo• formarnos una imagen do ól 1. Lo< 
,¡uo no c¡uiereu usar la palabra religión en sentido nm· 
plío, pue,len llamar religii111 fon sonti,Jo estricto, á una es· 
pecie particular del sentimiento de la vida cósmica. El 
u~o de la palabra religión en el sentido amplio no parece
ría fuera do lugar sino cuando esta manera de expresarse se 
usara coºmo 1ma indigna adaptación á formas religiosas 
existentes. Por otra parte, la critica de las formas existen· 
tes de la relígiún no por eso será sino máil sovoro, si se 
apercibe que se oponen de más do una manera á la verdn· 
<lera naturalem de la religión, y que, por consiguiente, de
signan algo que los excede. Para los qoe desean encontrar 
refugio en un compromiso, hay otro• caminos siempre 
abiertos, y el hecho do que cierta terminología pncda ser 

· aplicada erróneamente, 011 usos no científicos, no constitu• 
ye motivo suficiente para abandonarla si ha dado prueba.~ 
de utilidad científica. 

En sn sngestiva obra titulada De /11 frreligi6t1 da por,,,.. 
t1ir • Guyan se atiene 111 ,eotido restringido de la pala
bra religión, porque se niega á reconocer como tal toda re
li,tión desprovista de mitos, de dogmas y de culto. Pero 
disting11e entre la il-reli_qwn y la antfrreligió11, y trata de 
demostrar que , la irreligión del p~rveoir sabrá conservar 
lo que hay más puro en el sentimiento religioso•. Pero me 
parece que es cue tión do sabar si •lo que hay más poro en 
el 11entimieoto religioso• no os asimismo lo que es eseo• 
cialmente religioso. J, Royce, un americano que ha escrito 
,le filosofía de la religión, y cuyo punto do vista no es el 
mismo de Guyau, dice en un artículo interesante sobre el 
joven ftlÓAOfo francés muerto tan prematuramente: ,Si la 
opiniones de Guyau fueran las m!.as, las llamarla religio
sa~ sin vacilar, por la razón de que vería en ellas, lo mismo 
que él, el cnmplimieotn, bajo una forma racional, de lo qne 

• Madrid, Jorro, l'tlitor. 
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ha l.,u,;ca,lo el instinto religioso de la humanidad, .¡¡;. 

No,; hnll11111os n,¡ui en In regiún ,le los matices delir.ados. 
Por mi parte, ,·acilaría menos que Guyau 011 tomar el ron
copto de religi~n en su sentido amplío, ,nin cuando yo 00 

111111 tan nfirnmt1 \"O en esto punto como Royce. 
~-- La 1lescrici1\n nntoriur del sentimiento religio o e,tá 

~nhr'.11ada, no •úlo por el hecho ,le q1w nos permito dis• 
tmgu1r clammeuto el sentimiento religioso de lo• de1111¡,. 
sentimientos, sino t11111hién porque no, explica lns diferen
te,¡ formas <¡ue puede tomnr el •entimi,nto religioso. 

Cuanto más ahsorbe á IOI! hombra,; el cuidado de •n con· 
110n·nción personal, ,·, más se ocupan ,le lo problemas inte
lectuales, e•ttltico• í1 morale", mas pa,uin á ,;egundo térmi• 
110 las CUO'jtiones propiamente religiosas, si es que no 
de,;aparecen por comploto. El mundo roal, en esta ,liferen· 

. circunstancias, os ya un ob<tÁl·tilo ,¡ue ,·OJ¿cer, ya un 
ob1eto que comprender ,·, 11ne contemplar, ya mál; hieo un 

noto de apoyo para Jo• esfuerz,u de In rnluntad. La dife
:rencia entre la actitud intelectual y la actitud religiosa 
con respecto á la realidad es particularmente luminol!8 en 

te 1v,pecto. l..a realidad ofrece ni conocimiento riquezas 
gotnblo, y una inmensa multiplicidad; contiene muchas 

cosas 1¡ue las que los hombres pueden abrazar de de el 
unto de 'l"ista de lo que llaman el valor. Porque actuali-

formas y grados de realidad que se extienden mucho 
• allá de lo que. d8'!de el punto de , ista humaoo, se con
derarln como nlor, y que mochas veces 8\1 oponen á olio 
e modo muy vivo. Intelectualmonte hablando, lll!ta pleoi· 
d Y esta anporahundancin ronstituyeo un bieu: la concep-

ºóo del mundo que nuestro saber trata de formar so hace 
más comprensible, y ello estimula nuestros esfuel'ZOII 

comprender las formas y los grados particnlnres que 
ofrecen en lo que tienen de especial, así como la relación 

&terminada 1le ostos elomontos con el grao todo. Desde el 
nto de vista religioso, ioveniamente, esta riqueza de 

rma.• Y de grados no se considera sino como medio para 

• 

• 
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,-xpreo;ar y l\ctunliznr lo• grand"' volore• rln _la r~nlirlnd; 
des<lo el pnnto de yista religioso. e,tn gran ,h,·ersvln'.I es 
ori,.:on ,le peligro y de inr1uiotml, pnosto que lu 1:Mhclnrl 
rlo lo• rnloros no •• tan fáril do demostmr como s1 Jo rcnl 
tnfiese un contenido meno• rir'o. La inmen,_idnrl del. un'.· 
ycri;o parCCA demn,iado ,n.<tn pnr.1 ser r~unuda en tl•rnu· 
nns Je fnlores humano<. Por cnnsiguionte, puedo produ· 
oir<e nqul un coutlicto entro \ns intcre,os Je la rntollgcn· 
r'in, quo. regocij,in•lo<e con In plenitud ,lo las cosas, nnrla 
,iempro 011 busca ,lo nue,·M rariacinnes y do uuoyo~ en\a· 
. . ¡ le la rcli.,ión ,¡uo para poder determmnr el ,es,~ 08( ,. 1 ·r. 
punto do fista de lo• rnlnres, tiou,lo n11tnralmonte a 1m1• 
tar la concepción dol mundo ,·unrnlo lleg,1cmo~ ni ¡,rohloma 
moral nromos ,¡ue e,t11 llega á ser tenil,,ncin d_.,minunt,•. 

F..st~ nposirión so marca mur clnramonlo s¡ co1~p'.1rn· 

1110, do• unturalezns tales como la ,le Pascal Y la do Spmo· 
za. L~ infinitud t!e la naturalez11, c¡ue ospnnla al uuo_, rego
cija é inspira al otro. Y, sin ~mbargo, SpinoM tamh'.én cm 
,¡ s11 manera una nnturale1.a religiosa. 1'011111~ el mtor,1, 
intelectual pue,le inconsciontomente trner rous1gn una n'.· 
lornción de la existencia. Si In renlidn,l misma, en fü plnm· 
tml, se mnO!ltr11 intoligihle, llega li ser, ,lesd~ ol pnnt, de 
Tista int,ilectual tambiPn, un foro de t'lllorrs.1' os ,la. In gra~ 
alegria t!e saber, y el efecto de ello no sel'li siuo grande, 1 

nos reconoMmos como miembros del gran todo. Entonce~ 
... • 1 1 ,e prodnce el amor intclectnnl que era, l_ll'ra :;pmo1..1, e so-

·oorano bion-la cont,implnción tranq111ln, y no obstante 
ent1Hia.<t.a, pnr la rnal llegaba poco 1\ poco¡\ <innsi~ernr to· 
da• las cosas como formando uu gran to,lo 11rmón1co.-Por 
nnaloglA con esto, será fácil sol\alnr lá relación entre el 
sentimiento religioso y los sentiniientos que están con él 
en igual relación que el sentimiento intelect1111l. La rela· 
ci6n religioll& se carncteriza •iempre por el esfaer7.0 heeh_11 
para fijarse en la conservación de todo lo que, en 111 re_ah· 
,lad tiene un rnlor, sin ocuparse de saber qué \'alor est1m11 
m~ alto el hombreó cnal pneda ser sn concepción de la 
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realida,1. Pe11, In oxistencia ,lol seutimient.o religioso no e., 
posible siuu con III hipótesis ,le <¡uolo hurnbres han oxpe· 
rimont.ado In vidn, In 1·01-.Iad, la bolloza y la bon,lad. El spn

simiento religio ·o empieza II ourar cuan.tu "º comparan 
.,tos ,·alores con la realidad. ::ie puc,lo ,·er a1111í la oposi

'ón y In relación ,¡ 110 existon entre el sontimionto roligio
y otro, sentimientos, pero o; necesario que advierta á 

' lectores <¡uo lo 1p10 ho descrito c,imo do; ox¡,erieucia. 
\Stint..1s, la experiencia ,lo lu vida, <lo la vor,lad, de In bo

' do In bondad, do un lado, y do otro Ja oxperioucia de 
relaeión <le estos valores con la realidad actual, no so ren

nocosnrinmouto en dos momentos distintos, sino c¡uo 
edo comhiuarso on un solo neto, Je suorto c¡uo el sujeto 
sea él mismo consciente de la menor diferencia e11tre 

dos operaciones 1~ 31 l. J,:,¡ preciso haror est.t di ·tin-
• o pura la descriciún p,;icológica, poro no se haco noce
'ameuto en la l'iJa, Lis ,Iilicultn,les religiosas deben 

•U agudeza al hecho do 1¡110, d11rante los periodos clá
de la religiúu, no hnbia fuera Je su terreno ni- yida 

n rle este nomb1·e, ni verdad, ni hclleza, ni bondad; 111 
· ión, en su forma conconLrada, hahÍJI absorbido en sí 

• ma Lo,lo, los olomontos do valor¡ nsí no podían 111111cl\ 
entnrso con sus car.ictoros indopeuJioutos; y no pueden 
ntnr,;e nsi, como ya lo hemos heeho notar vnria,; ve

siuo cuando-y osto e, un resultado de la. dil-isii,11 del 
bajo abriéndose paso en el dominio espiritual- el pro
ma religioso hace su aparición. 

Las diferencias entro ¡,untos do vista religiosos dopen· 
ya de los diferentes rnloros que so supone exporimen
' ya ,lo las di.tintas concopcioues de la roalidnd que se 

como base, ya del grado ,le energía que se aplica IÍ la 
parnción del rnlor con la realidad, proyectando hacer 

esta rolaciún objeto de una éxporioncia más aguda. 
estos tres orígenes de diferencias nacen todos de la des

ióu ya hPcha Je la r,,ligión: un sentimiento determina
por el enlace del valor con la realidad. Para caracteri• 


